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Sobre el acceso 
a internet

Las recientes cifras de pobreza multidimen-
sional en el país muestran el papel devastador 
de la pandemia, no solo en golpear estos indica-
dores, sino también la manera desigual como lo 
hace a lo largo del territorio nacional. El dete-
rioro es mucho mayor para las zonas rurales, de 
más difícil acceso y donde el acceso a internet 
juega un papel cada vez más importante.  

Mientras que en 2020 la pobreza multidi-
mensional en las zonas urbanas llegó a 12,5%, 
en las zonas rurales alcanzó 37,1%. Las dificul-

tades para acceder al proceso 
educativo, exacerbadas por la 
falta de conectividad en zonas 
rurales, jugó un papel impor-
tante en estos resultados, con 
niños y niñas fuera de las 
escuelas y con grandes limita-
ciones para acceder a los 
contenidos por más de un  
año escolar. En varios casos 
esta situación se sigue prolon-
gando. 

Sin embargo, es claro que la 
incidencia del acceso a inter-

net en la calidad de vida no se limita al ámbito 
de la educación. A nivel internacional hay 
amplia documentación sobre el papel de la 
conectividad digital en facilitar un mayor 
acceso a los mercados, a servicios de salud – 
gracias a la telemedicina-, más posibilidades 
de negocio y transferencias de dinero por 
mecanismos digitales, entre otros. Todo esto se 
traduce en efectos sobre la pobreza, donde la 
evidencia señala una mayor incidencia en las 
zonas más atrasadas. 

A nivel regional, por ejemplo, la Agenda 
Digital de la Cepal llama la atención sobre la 
incapacidad de importantes sectores de la 
población de aprovechar el valor generado por 
las tecnologías digitales en contextos con alta 
presencia de informalidad, mercados laborales 
inseguros, y restricciones para el acceso a la 
conectividad.  En particular, señala las enor-
mes brechas de acceso entre los diferentes 
grupos poblacionales de acuerdo con su ingre-
so, así como entre zonas urbanas y rurales. 

Entre las herramientas disponibles para 
conjurar estas crecientes disparidades están 
los incentivos a la demanda - como es el caso 
de subsidios a los costos de acceso a internet y 
la reducción en los impuestos y aranceles para 
la adquisición de dispositivos -, así como 
incentivos a la oferta, que incluyen beneficios 
fiscales a los operadores que lleguen a zonas 
remotas. El nivel de preocupación frente a 
estas realidades y las dificultades de llevar 
conectividad a los hogares más pobres a través 
del uso de las herramientas disponibles es tal, 
que en países como Estados Unidos toma 
fuerza la idea de considerar “el derecho funda-
mental a la tecnología” como una libertad 
protegida por la Constitución. 

Es en un contexto como este, de cada vez 
mayor preocupación por la conectividad, y su 
papel en la lucha contra la pobreza, que en 
Colombia se desató el escándalo por la pérdida 
de $70.000 millones para la provisión de co-
nectividad de colegios en zonas rurales del 
país como resultado del contrato firmado entre 
el Ministerio de las Tecnologías de la Información 
y las Comunicaciones y la Unión Temporal 
Centros Poblados.  

La confluencia de congresistas cuestionables, 
contratistas - varios de ellos con un largo histo-
rial de corrupción - y una amplia red política 
con presencia regional y nacional mostró tener 
más peso a la hora de tomar decisiones que el 
papel modernizador con que cuentan las nuevas 
tecnologías. Esas mismas asociadas a las indus-
trias que se prometió apoyar.

LA INCIDENCIA DEL ACCESO  
A INTERNET EN LA CALIDAD 
DE VIDA NO SE LIMITA AL 
ÁMBITO DE LA EDUCACIÓN

JULIÁN 
ARÉVALO 
Decano, Facultad 
de Economía, 
Universidad 
Externado de 
Colombia

¿Realmente se deben subir las tasas   de interés?
En el último mes se ha lle-

gado al consenso de que el 
Banco de la República empeza-
rá pronto un ciclo alcista en 
las tasas de política moneta-
ria. Hay varios argumentos 
detrás de dicho consenso. En 
primer lugar, la inflación se 
encuentra en niveles cercanos 
al límite superior del rango 
meta del banco central y en su 
último informe de política mo-
netaria se contempla la posi-
bilidad de que la inflación cie-
rre el año en 4,1%, por encima 
de la meta. Adicionalmente, la 
tasa de cambio se ha devalua-
do de manera importante su-
giriendo que la tasa de interés 
de Colombia puede estar más 
alta. Por su parte, la recupera-
ción económica ha sido mejor 
de los esperado. A inicios de 
este año el consenso era que 
la economía colombiana cre-
cería cerca de 4,5%. Hoy, si 
bien hay gran incertidumbre, 
se esperan tasas de crecimien-
to superiores a 7%. En su con-
junto, todo esto se interpreta 
como evidencia de que el Ban-
co de la Republica debería su-
bir las tasas de interés pronto, 
en el mes de septiembre. 

En los esquemas de infla-
ción objetivo como el que si-
gue Colombia, la política mo-
netaria puede ser descrita 

por el uso de una regla de 
Taylor. Dicha regla explica la 
tasa de política monetaria en 
función de la brecha de la in-
flación (inflación observada 
menos la meta de inflación), 
la brecha del producto (dife-
rencia porcentual entre el 
PIB observado y el PIB poten-
cial). El Banco de la República 
utiliza dentro de su proceso 
decisorio diversos modelos y 
diversas reglas de Taylor, así 
como otras consideraciones. 

Dentro de estos modelos 
se encuentra el denominado 
4GM. Usando los datos del 
Banco de la República y de la 
encuesta de expectativas de 
inflación, de este modelo sur-
gen varias conclusiones, de-
pendiendo del tipo de infla-
ción que se use. La primera 
es que se requieren alzas de 
interés con el fin de controlar 
la inflación. Si se usa la infla-
ción total (línea punteada), la 
tasa de política monetaria de-
bería estar en 3,4% para fina-
lizar este mes. Por su parte, 
si se utiliza la inflación exclu-

yendo alimentos sugiere que 
la tasa de política monetaria 
debería ser de 2,5%, para fin 
de mes (línea gris). Final-
mente, la regla de Taylor uti-
lizando la inflación sin ali-
mentos ni regulados sugiere 
que la tasa de política mone-
taria se aproxima a 2% (línea 
negra). De esta manera todos 
los indicadores sugieren que 
se avecinan alzas en la tasa 
de política monetaria.  

También es notorio que 
durante la crisis del covid-19 
la política monetaria del Ban-
co de la República fue contrac-
tiva a pesar de que redujo las 
tasas de interés. Esto se debe 
a que, si bien la tasa de inte-
rés se encuentra en mínimos 
históricos, las reglas de 
Taylor sugieren que se debie-
ron haber bajado más. Esto 
ultimo no es sorprendente. Si 
se lee la prensa económica de 
2020 se puede apreciar como 
diversos analistas hacían un 
llamado a tener una política 
monetaria más expansiva. 
Adicionalmente, algunos 
analistas sugirieron el uso de 
políticas monetarias no con-
vencionales como la expan-
sión cuantitativa e incluso 
emisión para financiar gasto 
del gobierno. Si bien en re-
trospectiva algunas de estas 

ECONOMETRÍA   |    JULIÁN ROA ROZO

El sector externo se ha conver-
tido en portador de buenas noti-
cias para el país. En lo corrido del 
año hasta julio, las exportaciones 
de bienes no minero-energéticos 
registraron uno de los datos más 
alentadores para nuestra econo-
mía: alcanzaron el valor más alto 
en 13 años para ese periodo. 

En plata blanca las ventas al 
exterior de productos colombia-
nos no minero-energéticos llega-
ron a los US$9.849 millones en-
tre enero y julio, lo que significa 
que crecieron 21,8% frente al 
mismo periodo de 2020. Pero si 
se compara con el mismo perio-
do de 2019, la variación también 
fue positiva en 9,8%. 

En este resultado hay que 
destacar que 84,5% de lo que ex-
porta Colombia en bienes no 
minero-energéticos se dirige a 
países con los que tenemos TLC. 
Hoy contamos con 17 acuerdos 
comerciales con cerca de 65 
países.  

Y lo que confirman las cifras 
de exportaciones al cierre de ju-
lio es que estos acuerdos no 
duermen en anaqueles herrum-
brosos y polvorientos, sino que 
hacen parte de las fuerzas diná-
micas que impulsan el creci-
miento del país. 

Gracias a esos acuerdos, que 
incluyen los de libre comercio y 
los de alcance parcial, los produc-
tos colombianos tienen acceso en 
condiciones preferenciales a un 
mercado de 1.500 millones de 
consumidores, y cuentan con 

una agenda exportadora que im-
pulsa su diversificación. 

Ese es quizás uno de los efec-
tos más importantes de los 
acuerdos comerciales: la diver-
sificación de la oferta exporta-
ble. Se estima que 55% del in-
cremento de las exportaciones 
no minero-energéticas entre la 
fecha de entrada en vigencia de 
cada uno de los acuerdos comer-
ciales y el año 2020 corresponde 
a nuevos productos.  

La diversificación ha sido fun-
damental para que nuestros em-
presarios avancen en los merca-
dos globales y, de paso, ha 
permitido reducir sensiblemen-
te el riesgo de que el país depen-
da de solo unos pocos productos 
y de mercados estrechos. Nada 
mejor para confirmar que se está 
poniendo en práctica el sabio 
consejo de no poner todos los 
huevos en la misma canasta. 

Un efecto muy positivo que ha 
tenido la diversificación de las 
exportaciones colombianas, fa-
cilitada por los acuerdos comer-
ciales, es que ha impulsado la 
competitividad de nuestras em-
presas colombianas.  

Ubicarse en las vitrinas in-
ternacionales conlleva un es-
fuerzo importante de los em-
presarios por atender con lujo 
de detalles a los clientes, y eso 
implica un camino para ser más 
competitivos. La literatura eco-
nómica sugiere incluso que la 
productividad de los países 
está estrechamente relaciona-

da con la diversificación de sus 
exportaciones.  

En 2020, por ejemplo, los 
principales destinos de las ex-
portaciones colombianas tota-
les fueron Estados Unidos, con 
una participación de 28,7%, Chi-
na (8,9%), Ecuador (4,7%), Pana-
má (4,6%), Brasil (4,1%), Méxi-
co (3,7%) e Italia (3,1%). Además, 
82,6% de las exportaciones tota-
les se dirige a 19 países, de  
los cuales 14 tienen acuerdo co-
mercial. 

De acuerdo con esa misma li-
teratura académica, los atributos 
de los acuerdos comerciales in-
cluyen también, como ha ocurri-
do en nuestro país, el incentivo de 
aumentar la Formación Bruta de 
Capital Fijo, que viene de la mano 
con la llegada de mayor inversión 
extranjera directa. Esta ha sido 
factor clave para el crecimiento 
económico, la generación de em-
pleo y para abrir nuevas oportu-
nidades de negocios al tejido em-
presarial colombiano. 

En un mundo cada vez más 
globalizado, hacer uso estraté-
gico de una mayor inserción en 
los mercados internacionales, 
acompañándolo de esfuerzos en 
materia de desarrollo producti-
vo para lograr la sofisticación y 
diversificación de la economía, 
es quizá la ruta más segura ha-
cia mayores niveles de produc-
tividad y crecimiento, como lo 
ha recomendado la Misión de 
Internacionalización. 

Lea completa en web

La buena ruta de los TLC 
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LA EVIDENCIA 
SUGIERE QUE  
EL BANCO DE LA 
REPÚBLICA SE 
QUEDÓ CORTO
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Moviéndonos 
con otra energía

Consolidar un sector transporte más limpio y 
sostenible ha sido una las banderas del presi-
dente Iván Duque. Esa apuesta tiene en el 
fomento de la movilidad eléctrica una de sus 
más importantes estrategias, partiendo de la 
condición única que tienen los vehículos eléc-
tricos de ser “cero emisiones”, a diferencia de 
otras tecnologías de venta masiva, como los 
híbridos, los vehículos a gas o los motores 
diésel con estándares Euro VI.  

Esto tiene varias razones. Por un lado, la 
contribución que tienen estas tecnologías al 
mejoramiento de la calidad del aire, al eliminar 
las emisiones de material particulado al am-
biente. Y por otro, su participación en la meta 
de reducción de emisiones de CO2 que se puso 
el país ante el Acuerdo de París, la más ambi-
ciosa de América Latina: bajar las emisiones un 
51% para 2030.   

El aporte de la movilidad eléctrica es funda-
mental en esto, y así lo ha entendido el Gobier-
no. Por eso viene desarrollando un arduo 

trabajo, que partió por la 
formulación de la Estrategia 
Nacional de Movilidad Eléctri-
ca (Enme), la hoja de ruta para 
esta materia, que incluye 
acciones desde varios minis-
terios. En desarrollo de la 
Enme, el país ha implementa-
do medidas para incentivar a 
la ciudadanía a acercarse y 
apropiarse de esta tecnología, 
que incluyen un impuesto 

vehicular de 1%, descuentos en el Soat, 0% de 
arancel para estas tecnologías, parqueaderos 
preferenciales y exención de pico y placa, 
entre otras.  

Gracias a esas medidas, en tan solo tres años 
el país ha duplicado, y un poco más, la cantidad 
de vehículos eléctricos inscritos ante el Runt. 
En agosto de 2018 teníamos 2.165 registrados, 
y para agosto de 2021 se tienen 4.849.  

Recientemente, desde el Ministerio de Trans-
porte y junto al de Ambiente, agregamos una 
pieza más a ese rompecabezas: un descuento 
de 30% en la revisión técnico-mecánica y de 
emisiones contaminantes para los vehículos 
eléctricos, que quedó definido en la Resolución 
20213040039485, promulgada el 7 de septiem-
bre. Este nuevo incentivo fue resultado de una 
revisión exhaustiva de los procesos que se 
realizan en este trámite, y se da luego de tener 
la participación de los diferentes actores  
involucrados.  

No sobra recordar la importancia de la revi-
sión técnico-mecánica para el transporte, la 
seguridad vial y el medioambiente. Este proce-
so revisa el correcto funcionamiento de diferen-
tes partes del vehículo, como llantas, frenos y 
luces, garantizando que se encuentran en 
óptimas condiciones para recorrer las vías del 
país. Por eso, se trata de la mejor medida pre-
ventiva para que no se presenten fallas mecáni-
cas que ocasionen siniestros viales, además de 
asegurar que los vehículos cumplen con los 
estándares mínimos de emisiones contaminan-
tes. Si bien esta última parte no aplica del todo 
para los vehículos eléctricos por su misma 
naturaleza, sí es cierto que un buen manteni-
miento, certificado por las entidades pertinen-
tes, también es clave para la calidad del aire. 

La movilidad eléctrica llegó para quedarse y 
ayudarnos mejorar la calidad del aire en el país. 
Es una apuesta por un mejor futuro, en la que 
pueden participar los conductores de vehículos 
particulares, los sistemas de transporte público y 
los transportadores de carga, gracias a las dife-
rentes opciones que se encuentran. Está com-
probado que se trata de una movilidad competi-
tiva, segura y ambientalmente sostenible.

EN TAN SOLO TRES AÑOS,  
EL PAÍS HA DUPLICADO LA 
CANTIDAD DE VEHÍCULOS 
ELÉCTRICOS EN EL RUNT

ÁNGELA MARÍA 
OROZCO 
Ministra de 
Transporte

¿Realmente se deben subir las tasas   de interés?
REGLAS DE TAYLOR

Fuente: Elaboración propia con datos de informa de política monetaria,
encuesta mensual de expectativas y cálculos propios Gráfico: LR-GR
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¿Quiere 
aumentar el 
volumen y la 
calidad de sus 
logros? 
Duplique su 
tasa de fraca-
sos. Los fraca-
sos no son 
enemigos,  
son valiosos 
maestros.  

Thomas Watsonmedidas parecen hoy extre-
mas, innecesarias e incluso 
peligrosas, la evidencia suge-
riría que el Banco de la Repú-
blica se quedo corto durante 
esta crisis. Por lo anterior, 
una evaluación más rigurosa 
del rol de la política moneta-
ria durante la crisis de 2020 
se hace necesaria. También 
es cierto que se deben evitar 
ciertos sesgos a la hora de 
evaluar dicho rol, dado el alto 
nivel de incertidumbre que 
se vivió durante 2020. 

Adicionalmente surgen 
otras preguntas. La primera 

es qué sucedería si, en vez de 
tener en cuenta el comporta-
miento del PIB, se tuviera en 
cuenta el comportamiento 
del empleo. A diferencia del 
PIB, que a grandes rasgos 
tuvo una recuperación en 
forma de V, el nivel de em-
pleo se ha mantenido estan-
cado y ello sugiere que aún 
falta mucho para superar los 
efectos generados por la pan-
demia y las cuarentenas. 
También sugiere que empe-
zar a quitar los estímulos 
monetarios en estos momen-
tos podría dificultar la gene-

ración de empleo en estos 
momentos.  

Otra pregunta que surge 
es: ¿qué discusión estaría-
mos teniendo en ausencia del 
paro nacional del 28A? Es no-
torio que gran parte de las 
presiones al alza en la tasa de 
interés tienen origen en un 
choque de oferta en los pre-
cios de alimentos. Lo anterior 
como fruto de los bloqueos. 
Con seguridad en ausencia 
del paro tendríamos una in-
flación menor y se estaría ha-
blando de alzas en las tasas 
de interés a principios de 
2022, no en septiembre de 
2021. Resulta contradictorio 
que un choque tan negativo 
como el paro nacional termi-
ne generando otro choque 
negativo al adelantar en un 
trimestre las alzas en las ta-
sas de interés.  

Por estos motivos se consi-
dera que, si bien la regla de 
Taylor sugiere aumentos en 
la tasa de interés, los datos 
por si solos no son una guía 
buena para tomar decisiones. 
Es prudente indagar el por-
qué de los datos, en este 
caso, el salto en la inflación. 
Subir las tasas de interés en 
septiembre podría estar cas-
tigando innecesariamente a 
la economía.

TRIBUNA UNIVERSITARIA

Desde el 
gobierno pa-
sado se sus-
pendió la as-
persión aérea 
para comba-
tir el narco-
tráfico. Sin 
motivos cla-
ros, tal vez 
fruto del pro-
ceso de paz, 
los cultivos 

ilícitos dejaron de perseguirse 
y hoy Colombia sufre de nue-
vo el problema de las drogas 
en casi todos sus ámbitos. 

Desde el año 2014 el país 
presenta un incremento casi 
lineal en el cultivo de mata de 
coca. De 50.000 hectáreas en 
el año 2013 se pasó a 100.000 
en 2015 hasta llegar a 170.000 
hectáreas aproximadas de cul-
tivo en 2017, el cual se ha 
mantenido hasta el momento 
con una pequeña baja en 
2019. Según la Oficina de Na-
ciones Unidas contra la Droga y 
el Delito, durante el gobierno 
pasado se redujo en 90% la 
erradicación manual y la pro-
ducción de cocaína aumentó; 
para 2019 se tenía calculado 
un ingreso de casi $7 billones 
en la venta del alcaloide tipo 
exportación. 

Esta cadena de producción 
sin la aspersión aérea es casi 
imposible de combatir; según 

la citada oficina los cultivado-
res reciben alrededor de $2,7 
billones solamente por los 
cultivos y participan según, 
estimaciones, casi 170.000 fa-
milias; además, la mata de 
coca se da cuatro veces al año, 
superando la producción de 
cualquier otro producto y se 
paga en efectivo. El negocio 
crece exponencialmente 
cuando se vende a actores ile-
gales y estos la convierten en 
clorhidrato de cocaína; el pre-
cio se duplica y ya en calles 
internacionales puede llegar a 
valer cinco veces más. 

Detrás de ese magnífico ne-
gocio están operando estruc-
turas armadas, bandas delin-
cuenciales y los carteles que 
cada vez hacen mejor su tra-
bajo en el blanqueo de dinero. 
La lucha de frente contra el 
narcotráfico parece suspendi-
da desde el gobierno anterior; 
la guerrilla no entregó las ru-
tas del narcotráfico en la ne-
gociación y los terroristas 
desde sus curules pontifican, 
pero poco dicen del negocio 
ilícito que manejan las llama-
das disidencias. El actual go-

bierno no ha querido entrar 
en la discusión, pero emitió el 
Decreto 380 de 2021 en don-
de brinda unos parámetros 
para retomar el combate con-
tra los cultivos y deja la puer-
ta abierta para la aspersión 
aérea de nuevo. 

¿Es el glifosato la solución 
para la erradicación de culti-
vos? No, pero es indiscutible 
que ayuda; los reparos en ma-
teria de salud y ambientales 
no se comparan a la destruc-
ción de los bosques y la conta-
minación del agua que produ-
ce el cultivo de coca y la pro-
ducción de cocaína, sumado 
al problema de salud pública 
que comienza a generar tam-
bién en un país productor 
como Colombia.  

No existe por tanto una so-
lución perfecta para la erradi-
cación de cultivos, pero re-
quiere una intervención ur-
gente; el aplazamiento de la 
aspersión aérea no da más. 
Hoy Colombia produce 70% 
de la cocaína que se consume 
en el mundo, el blanqueo de 
dinero permea nuevas estruc-
turas y ya no es despreciable 
el consumo de dichas drogas 
dentro del país; el monstruo 
crece a la vista de todos y ya 
es hora de atajarlo antes de 
que se vuelva incontrolable o 
volvamos a las guerras vivi-
das en los 90.

¿Aspersiones aéreas para cuándo?

JUAN MANUEL 
NIEVES R. 
Estudiante de 
Comunicación 
Política 
@jm_nieves

HOY COLOMBIA 
PRODUCE 70% DE 
LA COCAÍNA QUE 
SE CONSUME EN 
EL MUNDO


